Oración                                                                                                          Lección 82


La Oración Cambia
“Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con todo denuedo hablen tu palabra,

Mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús.”

Hechos 4:29-30

Muy a menudo se dice que  “¡La Oración Cambia Cosas!” También deberíamos añadir,  “¡La Oración Nos Cambia!”  Es cierto que tus oraciones cambiarán las cosas a tu alrededor pero a veces tus oraciones te cambian. Para hacerlo más personal, “¡La Oración me Cambia a Mi!”  A veces nuestra situación permanece siendo la misma; pero nosotros somos diferentes.  

La Oración Cambia Cosas
El libro de Hechos, y la Biblia en general muestran muchos ejemplos de circunstancias y situaciones que fueron cambiadas como resultado directo de la oración.  Pedro y Juan oraron en Hechos 3 y el cojo fue sanado.  En Hechos 12, Pedro es librado de la prisión y muy posible de la muerte como resultado directo de una reunión de oración que se estaba llevando a cabo en la casa de María. Pablo y Silas oraron a la media noche y un milagro inmediatamente sucedió en su celda de oración (Hechos 16).  Pablo y los otros oraron en la barca en medio de la tormenta, y sus vidas fueron salvas (Hechos 27).

En Isaías 38 Ezequías recibió un mensaje aterrador,  “…Ordena tu casa, porque morirás, y no vivirás.”  (Isaías 38:1)  La situación era desesperante y la profecía no dejaba ninguna esperanza.  La situación cambió cuando Ezequías volvió su rostro a la pared y oró a Jehová.  Dios dijo: “He oído tu oración, y visto tus lágrimas; he aquí que yo añado a tus días quince años.” (Isaías 38:5) Nuestras oraciones tienen un efecto positivo para Dios y el futuro aun puede  ser cambiado mediante la oración.  Es un fundamento Bíblico el de que “¡La Oración Cambia Cosas!”
Elías oró y no llovió por tres años y medio.  El oró de nuevo y las circunstancias cambiaron otra vez; llovió.  (Santiago 5:17-18)  Se pueden dar muchos otros ejemplos de cómo “¡La Oración Cambia Cosas!”  Sin embargo, debemos de ver cómo “¡La Oración Nos Cambia!”   ¿Cómo “La Oración me Cambia a Mi?”

La Oración Nos Cambia
En Hechos 4 los discípulos fueron amenazados y advertidos a no enseñar o predicar en el nombre de Jesús.  Su reacción no fue la de ir a Dios y rogarle, “¡Señor cambia las cosas, cambia nuestras circunstancias!”  Ellos más bien pidieron al Señor: “…concede a tus siervos que con todo denuedo hablen tu palabra...” (Hechos 4:29)  Ellos creyeron que con valor, hablando la palabra, y dependiendo en Jesucristo otros milagros notables ocurrirían.  Ellos creyeron que más milagros sucederían si es que en más problemas se encontraban.  Esto no importaba.  La actitud era, “¡No cambies nuestras circunstancias, cámbianos a nosotros!” 

“Para que las cosas mejoren, a veces tú tienes que mejorar.”
Tal vez cambiemos nuestras circunstancias o busquemos un lugar más favorable pero siempre  llevaremos con nosotros a nosotros mismos a dondequiera que vayamos.  Jesús nos pidió que “considerad los lirios” en Mateo 6:28.  Estas plantas crecen en dondequiera que sean plantadas.  Muchos de nosotros rehusamos crecer en donde se nos pone y por eso es que no echamos raíz en ningún lugar.  En lugar queremos ser plantados donde hay mejores circunstancias.  Un hombre dijo: “He hallado el problema y ese soy yo.” 

Hay cosas en toda nuestra vida que deben de morir mediante la oración, ayuno, y sumisión al Señor Jesucristo.   

“No es  muy importante 

Lo que nos pase;

Es muy importante
 Lo que pase en nosotros.”

Pablo oró tres veces por sus circunstancias de un “aguijón en la carne” para que cambiaran.  Dios finalmente dijo: “¡Bástate mi gracia!” (2 Corintios 12:7-10)  Pablo concluyó que Dios rehusó su oración para que así él no fuera “exaltado desmedidamente.” (2 Corintios 12:7)  El “aguijón” de Pablo lo mantuvo en línea para que no se enorgulleciera o exaltase a sí mismo debido a las muchas revelaciones que Dios le había dado. El “aguijón” de Pablo no fue específicamente descrito para que así todos nosotros los que tenemos un “aguijón en la carne” podamos identificarnos con Pablo. 

¡El todavía está obrando en mí; para convertirme en lo que debo de ser!

El Salmista David escribió “El Salmo de Plegaria” Salmo 51.  Este Salmo fue escrito después que el profeta Natán había venido a revelarle el pecado de adulterio que David había cometido con Betsabé y la muerte de su esposo.  (2 Samuel 12:1-13)  David no pidió por un cambio en sus circunstancias sino que clamó “¡Cámbiame Señor!”  Lo puedes leer en el Salmos 51:1-19. El oró por un corazón limpio, y un espíritu recto. El sabía que “un espíritu quebrantado;  y un corazón contrito...” (51:17) eran necesarios para que el Señor hiciera un cambio en él. David básicamente oró, “¡Señor, he pecado contra ti!  ¡Límpiame!  Cámbiame de modo que yo pueda ser una bendición para tu pueblo.”  Esta actitud fue algo diferente a la actitud de Saúl.  Cuando pecó, él dijo: “...Yo he pecado; pero te ruego que me honres delante de los ancianos de mi pueblo y delante de Israel...”  (1 Samuel 15:30)  El no estaba interesado en un cambio real en su vida mediante el arrepentimiento.   El estaba más interesado en cómo se vería delante de la gente.

Ser Como Cristo
La oración nos permite  llegar a ser como Cristo.  Hay un dicho que dice: “Dime con quien andas y te dirá quien eres.”  La clase de amigos que tenemos sirven como buenos indicadores de quien somos.  Jesús ha prometido ser nuestro amigo “…más unido que un hermano.” (Proverbios 18:24) En oración no solamente estamos tratando de conocerle; sino que también llegar a ser más como él.  ¿Alguna vez has notado que cuando un esposo y una esposa están casados por varios años empiezan a actuar el uno como el otro?  Empezamos a tomar la personalidad de la persona con quien pasamos mucho tiempo.  La Biblia enseña, “cada cosa se reproduce según su género.”  (Ver Génesis1:24)
El Apóstol Pablo dijo que él fue “anunciando el testimonio de Dios.  Me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado.”   (1 Corintios 2:1-2)  El fue capaz de anunciar el testimonio de Dios porque él pasó tiempo con él.  Nuestro deseo más grande debe de ser el de vivir una vida que complazca y sea   aceptable ante Dios.

Nuestra Oración y Sacrificio
“Así, que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional.

No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cual sea la Buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.”  (Romanos 12: 1-2)

Cuando nosotros, en oración, presentamos nuestros cuerpos en sacrificio vivo y rehusamos a conformarnos a este mundo; nos transformamos. 

El ser “transformado” significa que seremos     “cambiados.” Esto viene a través de la  “renovación de tu entendimiento.”

Nuestro entendimiento o mente  es renovada y nuestra vida es cambiada mediante:
· Oración
· Ayuno
· Estudio Bíblico o Lectura Bíblica
      Lectura de Literatura Cristiana
·  El oír de la Palabra de Dios
· Sometiéndonos a la obra de Dios en nuestras vidas
Dios espera que seamos “…conformes a la imagen de su Hijo.”  (Romanos 8:29)  El te acepta como eres pero no te dejará en ese estado. El quiere que seas cambiado.

Max Depree en El Liderazgo es un Arte dice, “Es importante recordar que no podemos convertirnos en lo que debemos de ser  si nos quedamos de la misma manera que somos.” 

La experiencia entera de salvación empieza con el hacer un cambio (llamado arrepentimiento).  Dios nos cambia a través de la experiencia de Nacer de Nuevo y transforma (cambia) nuestro destino.

“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.”

(2 Corintios 5:17)

¡La Oración Cambia Cosas!

¡La Oración Nos Cambia!

¡Señor, Permite que la Oración me Cambie a Mi!
PREGUNTAS DE ESTUDIO
1. Explica cómo la oración cambió las cosas para Ezequías en Isaías 38. __________________

_____________________________________

2. En Hechos  4 los discípulos no pidieron que se cambiaran las circunstancias sino más bien ¿qué? _____________________________________

_____________________________________

3. A veces para que las cosas mejoren  ____________ debemos de  ________________.

4. ¿Por qué se le dio a Pablo un “aguijón en la carne”? ______________________________

_____________________________________

5. ¿Cuál fue la diferencia entre la reacción de Saúl y la de David (cuando pecaron)?  ____________________________

__________________________________________________________________________

6. ¿Dónde se encuentra el Salmo de Plegaria? _____________________________________

7.  ¿Cuál debe ser nuestro deseo más grande?

__________________________________________________________________________

8.  ¿Qué significa el ser “transformado”? ______

_____________________________________

9.  ¿Cómo renovamos nuestro entendimiento? ________

_____________________________________

10. ¿Qué dijo Max Depree que era importante recordar? ________________

_____________________________________

11. La experiencia entera de salvación empieza con el hacer un cambio.  ¿Cómo se llama este cambio? _____________________________________

12. ¿Qué cosa promete  2 Corintios 5:17 a los que están en Cristo? _____________

_____________________________________ 
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